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Resumen: En el artículo se analiza el crecimiento exponencial de la investigación en educación 

financiera y cuestiona su impacto real en la mejora del conocimiento financiero de la población. Se 

examinan estudios como la Encuesta de Competencias Financieras del Banco de España y los 

resultados PISA, revelando que, a pesar de la abundancia de recursos, la cultura financiera no ha 

mejorado significativamente. Se exploran barreras cognitivas y la influencia de la economía 

conductual en la toma de decisiones financieras, destacando la necesidad de estrategias pedagógicas 

más efectivas y la posible incorporación de la educación financiera en los currículos escolares.  
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El objetivo de este artículo es compartir algunas evidencias y datos de interés, así como presentar 

reflexiones vinculadas a esas mismas evidencias.  

Mi formación es en Sociología, aunque provengo del campo de la comunicación, y trabajo en el 

ámbito de la ciencia política y la sociología. Si hay algo que sabemos hacer bien los sociólogos es 

proporcionar una mirada crítica sobre los temas que analizamos. Quizá no seamos los más eficaces a 

la hora de ofrecer soluciones definitivas, pero destacamos en la identificación de problemas y en la 

detección de áreas que requieren mejora.   

En primer lugar, se abordará el crecimiento exponencial de la investigación en educación financiera. 

Posteriormente, se planteará una pregunta provocadora: ¿dicha expansión tiene un impacto real o, en 

el fondo, todo sigue igual? A continuación, se hará una breve referencia a los hallazgos más relevantes 

de la encuesta de Competencias Financieras del Banco de España correspondiente a la edición 2021-

2022, así como a los resultados de las pruebas PISA en educación financiera de 2022.  

En la siguiente sección de mi intervención, se tratará de responder a la cuestión de qué puede aportar 

la economía conductual al análisis de este problema y cómo podría contribuir a mejorar la educación 

y la cultura financiera. Tal y como señaló el profesor Domínguez en su artículo “Evolución y situación 

de la educación financiera en el presente siglo: 20º aniversario del Proyecto Edufinet”, la educación 

financiera es el proceso mediante el cual se transmiten conocimientos que posteriormente se 

consolidan en una cultura financiera.  

En los siguientes apartados, se analizará los resultados de dos encuestas realizadas por Funcas. La 

primera, correspondiente a 2023, pone el foco en la percepción de dificultad de las cuestiones 

financieras como barrera cognitiva de acceso a la educación financiera. La segunda, llevada a cabo en 

2024, analiza el nivel de apoyo que recibe la idea de introducir la educación financiera como materia 
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obligatoria en las escuelas. Finalmente, se concluye con una reflexión sobre las principales cuestiones 

abordadas y se plantea nuevas preguntas para continuar con el debate.  

Comenzando con el primer punto de este artículo, es innegable que la investigación sobre educación 

financiera ha experimentado un crecimiento extraordinario en los últimos años. Este fenómeno no 

solo se refleja en el ámbito académico, sino también en el creciente interés de distintas instituciones 

y organismos por comprender y mejorar la cultura financiera de la población. No obstante, es 

pertinente preguntarse si este incremento en la producción investigadora se está traduciendo en 

mejoras concretas en el nivel de educación financiera de la ciudadanía o si, por el contrario, estamos 

ante un caso de acumulación teórica sin impacto real.  

En este sentido, es fundamental examinar con detenimiento los datos que proporcionan estudios 

como la encuesta de Competencias Financieras del Banco de España o las pruebas PISA, que 

permiten evaluar hasta qué punto la población ha mejorado en el manejo de conceptos financieros 

clave. Del mismo modo, la economía conductual ofrece herramientas valiosas para entender por qué, 

pese a la creciente oferta de formación en educación financiera, persisten barreras en su acceso y 

aplicación efectiva.  

Las encuestas de Funcas aportan información reveladora sobre las dificultades percibidas por la 

población a la hora de adquirir conocimientos financieros y sobre la viabilidad de incorporar la 

educación financiera en el sistema educativo de manera obligatoria. Estas encuestas muestran que, 

aunque la mayoría de las personas reconoce la importancia de la educación financiera, muchas la 

perciben como un área compleja y de difícil acceso.  

El artículo finaliza con una reflexión sobre los retos que enfrenta la educación financiera y sobre 

posibles estrategias para mejorar su eficacia. Si bien los esfuerzos en investigación y divulgación han 

sido notables, es necesario evaluar qué medidas podrían adoptarse para asegurar que el conocimiento 

financiero llegue a la población de manera efectiva y se traduzca en una mejora real de la toma de 

decisiones económicas.  

Comienzo abordando un aspecto fundamental: la creciente expansión de la investigación sobre 

educación financiera. Hace apenas unos días realicé una búsqueda sobre este tema y presenté 

resultados similares en el grupo de trabajo de Educación Financiera de Funcas, así como en una 

reunión informal con expertos en el Banco de España. Mi intención era ilustrar de la manera más 

clara posible lo que considero una "desbordante expansión" de la investigación en este campo.  

El profesor José M. Domínguez también se ha referido a esta cuestión, mostrando datos que reflejan 

la creciente producción académica sobre educación financiera. Si bien él se basó en la información 

de Web of Science, yo amplié el análisis mediante Google Académico, que recoge publicaciones de 

carácter académico sin estar necesariamente indexadas en Web of Science.  

Cuando se introduce en Google Académico el término "financial literacy" (cultura financiera), los 

resultados ascienden a casi tres millones. Si restringimos la búsqueda a publicaciones entre 2020 y 

2024, la cifra sigue siendo abrumadora: 94.000 entradas. La situación es similar con "financial 

education" (educación financiera), que arroja más de seis millones de resultados, reduciéndose a unas 

200.000 al aplicar el filtro de los últimos cuatro años.  

Curiosa por conocer el panorama en España, también busqué "educación financiera en España" y 

obtuve cerca de 450.000 resultados. Si acotamos a publicaciones de 2023, encontramos 

aproximadamente 16.000 estudios. Estas cifras pueden variar, pero reflejan una realidad 

incuestionable: estamos ante una hiperinflación de estudios en este ámbito.  

Esto plantea una cuestión crucial: ¿para quién está destinada toda esta investigación? Como 

académicos, nuestro objetivo es contribuir al conocimiento dentro de la comunidad investigadora. La 

lógica de la investigación científica consiste en formular hipótesis, validarlas con evidencia empírica 

y, en caso necesario, reformularlas. Sin embargo, cuando nos enfrentamos a una cantidad tan 
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desbordante de estudios, surge la duda de si realmente logramos avanzar en el conocimiento o si 

simplemente estamos acumulando publicaciones sin una interacción efectiva entre ellas.  

La investigación académica debería permitirnos leernos unos a otros, discutir, aprender y evitar la 

redundancia en los diseños de investigación. No obstante, con el volumen actual de publicaciones, 

resulta casi imposible seguir el ritmo de esta producción masiva, lo que puede traducirse en una 

fragmentación del conocimiento.  

Por otro lado, ¿los divulgadores de educación financiera utilizan estos estudios? Para responder a esta 

pregunta, recurrí a ChatGPT, que proporciona respuestas fundamentadas sobre distintos temas. 

Consulté sobre el uso de investigación académica por parte de dos divulgadores conocidos, Natalia 

de Santiago y Carlos Galán, quienes cuentan con un importante número de seguidores en redes 

sociales.  

Natalia de Santiago, con 88.000 seguidores en Instagram, basa sus publicaciones en una combinación 

de experiencia personal, estudios propios y, en algunos casos, investigaciones académicas. No 

obstante, su enfoque está más orientado a la aplicación práctica que a la profundización en estudios 

científicos. Por su parte, Carlos Galán, con 152.000 seguidores, también recurre a investigaciones 

académicas, pero no de manera exhaustiva o con un tratamiento técnico profundo. Su interés está en 

hacer comprensibles conceptos complejos para el público general.  

Este análisis nos lleva a otra cuestión relevante: ¿cómo mejorar la eficiencia de la investigación en 

educación financiera? Se invierten enormes recursos, no solo económicos, sino también en el bien 

más valioso: el tiempo. Es fundamental preguntarnos si esta investigación está cumpliendo con su 

objetivo de mejorar el conocimiento y si podríamos hacerla más eficiente y accesible para aquellos 

que realmente pueden aplicarla.  

Si el propósito final de la investigación en educación financiera es mejorar la cultura financiera de la 

población, entonces deberíamos reflexionar sobre cuánto está contribuyendo esta masiva producción 

académica a dicho fin. Crear una auténtica comunidad académica, donde los estudios no queden 

aislados sino que se interconecten y complementen, podría ser un paso crucial en esta dirección. En 

este sentido, iniciativas como la de Edufinet, que buscan establecer redes de colaboración entre 

académicos y profesionales del sector, resultan especialmente valiosas.  

Si queremos que la investigación en educación financiera tenga un impacto real, necesitamos 

garantizar que el conocimiento generado sea accesible, comprensible y aplicable. De lo contrario, 

corremos el riesgo de seguir acumulando estudios sin que estos lleguen a transformar la realidad 

financiera de las personas.  

Paso ahora a reflexionar sobre un punto crucial: la aparente falta de avance en la educación financiera. 

La expresión "Eppur si muove", atribuida a Galileo Galilei, alude a la idea de que, pese a las 

apariencias, algo se mueve. Sin embargo, en el caso de la cultura financiera, no parece que los 

progresos sean tan evidentes ni tan significativos como podríamos desear. Sobre este aspecto también 

ha hecho referencia el profesor José M. Domínguez, apuntando que, a pesar de los esfuerzos en 

investigación y divulgación, la evolución de la cultura financiera es mucho más lenta de lo esperado.  

Las inversiones en investigación académica, sumadas a las iniciativas de instituciones tanto públicas 

como privadas para mejorar la educación financiera, han sido cuantiosas. Sin embargo, los datos 

empíricos indican que las mejoras no son tan sustanciales como cabría esperar. Dos fuentes 

principales permiten constatar esta situación: la Encuesta de Competencias Financieras del Banco de 

España y los resultados de las pruebas PISA en Educación Financiera de 2022.  

La edición más reciente de la Encuesta de Competencias Financieras ha generado resultados que 

podrían calificarse de desalentadores. Es cierto que muestran un aumento en el conocimiento sobre 

la inflación en comparación con la edición anterior, lo cual es comprensible dado que la inflación ha 

sido un tema recurrente en los medios de comunicación en los últimos tiempos. No obstante, en lo 
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que respecta a otros conceptos fundamentales, como el interés compuesto o la diversificación de 

riesgos, no se observa una mejora significativa.  

Un factor importante a considerar es que la sociedad a la que se encuestó en 2022 no es exactamente 

la misma que en 2016. La población ha envejecido y presenta un mayor nivel educativo, circunstancias 

que, en teoría, deberían haber favorecido un avance en la cultura financiera. Sin embargo, los datos 

no reflejan una evolución acorde a estas condiciones favorables. Este resultado, sumado a los 

esfuerzos realizados en investigación, divulgación y educación financiera desde 2016, genera una 

cierta desilusión.  

Por otro lado, si nos fijamos en la edición más reciente de las pruebas PISA en Educación Financiera, 

los resultados tampoco son alentadores. La evaluación se realizó a una muestra de aproximadamente 

2.000 estudiantes de 15 y 16 años, quienes respondieron a una serie de preguntas sobre cultura 

financiera y experiencias en educación financiera. Los resultados sitúan a los estudiantes españoles 

por debajo de la media de la OCDE y, más preocupante aún, revelan un nivel de conocimiento 

inferior al observado en la edición de 2018, acercándose a los niveles registrados en 2012, cuando se 

inició esta evaluación.  

Uno de los aspectos que destacan los analistas de estas pruebas es la reducción de las diferencias de 

género y clase social en los resultados. Sin duda, la igualdad es un objetivo fundamental, pero no 

podemos conformarnos con una igualdad basada en niveles bajos de conocimiento financiero. La 

equidad debe ir acompañada de una mejora sustancial en la cultura financiera general.  

Estos resultados, aunque preocupantes, deben ser analizados con cautela. Es cierto que en otros 

países también se han observado descensos en las competencias financieras de los estudiantes. No 

obstante, el hecho de que España se sitúe sistemáticamente por debajo de lo que cabría esperar dada 

su posición como economía desarrollada es un motivo de reflexión.  

En este contexto, surge la cuestión de si estamos utilizando los estándares adecuados para medir la 

cultura financiera. ¿Realmente es necesario poseer conocimientos detallados sobre ciertos conceptos 

para tomar buenas decisiones financieras? Este es un interrogante clave que aún no hemos resuelto 

de manera definitiva. En cualquier caso, las encuestas internacionales reflejan que la población 

española tiene menos conocimientos financieros en comparación con otras economías similares.  

A menudo, tras conocer estos datos, se insiste en la necesidad de seguir trabajando en educación 

financiera con la esperanza de que, progresivamente, los esfuerzos vayan calando en la sociedad. Sin 

embargo, esta estrategia no debería llevarnos a la complacencia ni a continuar de manera inercial por 

el mismo camino. Los resultados actuales indican que es necesario hacer balance, analizar qué está 

funcionando y replantear lo que podría mejorarse.  

Desde que empecé a estudiar estas cuestiones hace ya bastantes años, hay dos preguntas que me 

siguen inquietando: ¿Cómo es posible que, siendo la cultura financiera tan determinante para el 

bienestar económico de los individuos y las familias, y siendo la educación financiera tan accesible 

gracias a las numerosas iniciativas de instituciones públicas y privadas, no se recurra más a estos 

conocimientos? ¿Por qué, después de 15 años de planes de educación financiera y de incontables 

iniciativas en este ámbito, no se percibe una mejora sustantiva en la cultura financiera de la población?  

En un artículo publicado en la revista Panorama Social de Funcas, planteaba la hipótesis de que la 

educación financiera podría ser una condición necesaria para el aumento de la cultura financiera, pero 

no suficiente. El título del artículo, "Cultura y educación financiera: un viaje pedagógico largo y 

complicado", ya insinuaba la dificultad de este proceso.  

Tras años de estudio y análisis, considero que las respuestas más convincentes a estas preguntas 

provienen de la teoría de las finanzas conductuales. Desde la psicología, autores como Kahneman y 

Tversky han demostrado que las decisiones financieras de los individuos no responden únicamente a 

la racionalidad económica, sino que están influenciadas por sesgos cognitivos y heurísticas. 
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Comprender estos mecanismos puede ser clave para diseñar estrategias de educación financiera más 

efectivas y que realmente incidan en la mejora de la cultura financiera de la sociedad.  

En el análisis de las decisiones financieras, es fundamental citar a quienes sentaron las bases de la 

teoría conductual: Daniel Kahneman y Amos Tversky. Desde 1974, estos psicólogos desarrollaron 

una línea de investigación que, con el tiempo, revolucionaría el estudio del comportamiento 

financiero. Sus argumentos, lejos de ser novedosos en la actualidad, llevan ya cincuenta años 

consolidándose y explicando cómo las características psicológicas afectan la toma de decisiones 

económicas.  

Kahneman y Tversky desafiaron la idea tradicional de que los individuos toman decisiones financieras 

basadas exclusivamente en la racionalidad y la optimización de recursos. En su lugar, demostraron 

que estos procesos están sujetos a sesgos cognitivos y heurísticas, patrones sistemáticos de 

pensamiento que pueden llevar a errores de juicio. Estos errores no son aleatorios; siguen pautas 

predecibles que pueden analizarse y comprenderse.  

Las heurísticas, utilizadas por los individuos para simplificar la toma de decisiones, no siempre 

conducen a resultados racionales. En muchos casos, la inercia, la tradición o la imitación del 

comportamiento del entorno influyen más que el conocimiento financiero propiamente dicho. Entre 

los sesgos cognitivos más destacados se encuentran la aversión al riesgo, el conservadurismo, la 

sobreconfianza en las propias decisiones, la resistencia al cambio (estatus quo), el comportamiento 

gregario, la sensibilidad al encuadre de la información (framing) y la disonancia cognitiva, por la cual 

los individuos rechazan información que contradice sus creencias previas.  

A partir de estos hallazgos, se hace evidente que la educación financiera no debe limitarse a la 

transmisión de información sobre productos e instituciones financieras. Si bien proporcionar 

conocimientos es crucial, también lo es diseñar estrategias que ayuden a mitigar los sesgos cognitivos 

que actúan como barreras al aprendizaje financiero. Es necesario preguntarse: ¿puede la educación 

financiera reducir estos sesgos y, en consecuencia, mejorar la toma de decisiones financieras?  

Un estudio realizado en 2019 ofrece algunas pistas sobre esta cuestión. La investigación, llevada a 

cabo con estudiantes universitarios de finanzas, analizó el impacto de la cultura financiera en la 

reducción de sesgos cognitivos y heurísticas. Los resultados indicaron que un mayor nivel de 

educación financiera conduce a una racionalización del comportamiento financiero y, en 

consecuencia, a decisiones más informadas.  

Sin embargo, es importante abordar estos resultados con cautela. La muestra utilizada en el estudio 

se componía de estudiantes de finanzas, quienes, por su formación específica, pueden no ser 

representativos del conjunto de la población. El sesgo de selección es evidente: estos estudiantes 

cuentan con un bagaje académico y una predisposición al aprendizaje financiero que la mayoría de la 

población no comparte. Por lo tanto, aunque la investigación sugiere una relación positiva entre 

educación financiera y toma de decisiones racionales, sus conclusiones no pueden extrapolarse de 

manera directa a toda la sociedad.  

Estos aspectos han guiado el diseño de las encuestas de educación financiera que Funcas lleva a cabo 

anualmente. Nuestro objetivo es aportar una dimensión social a la educación financiera, alejándonos 

de una visión puramente económica para analizar cómo distintos grupos de la población perciben y 

acceden al conocimiento financiero.  

En la encuesta de 2023, se analizó la existencia de barreras cognitivas en el acceso a la educación 

financiera. Los resultados mostraron que un 36% de los encuestados consideraba que no disponía de 

los conocimientos necesarios para tomar decisiones financieras adecuadas. Sin embargo, dos tercios 

de la población afirmaban lo contrario, lo que indica que la autoconfianza juega un papel clave en la 

disposición a adquirir nuevos conocimientos.  
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El análisis por variables sociodemográficas reveló diferencias significativas. La falta de confianza en 

los propios conocimientos financieros era más común entre los jóvenes, con porcentajes que 

superaban el 42%. Además, las mujeres jóvenes se destacaban como el grupo con menor confianza 

en su educación financiera, alcanzando casi un 50%. Este dato es crucial, ya que sugiere que las 

mujeres jóvenes podrían ser un público objetivo prioritario para las iniciativas de educación 

financiera.  

La encuesta de 2024, por su parte, confirmó que la percepción de dificultad es una barrera importante 

en el acceso a la educación financiera. Cuando se preguntó a aquellos que afirmaban no contar con 

los conocimientos necesarios por qué no accedían a educación financiera, la razón más citada no fue 

la falta de tiempo ni la ausencia de recursos, sino la percepción de que los temas financieros son 

demasiado complejos.  

Este hallazgo tiene implicaciones fundamentales. Si la dificultad percibida es una barrera, entonces 

una estrategia efectiva de educación financiera debería centrarse en desmitificar las finanzas y hacerlas 

accesibles para la mayor cantidad posible de personas. La educación financiera no debe percibirse 

como un conocimiento reservado a expertos o matemáticos, sino como una herramienta básica y 

aplicable a la vida cotidiana.  

En este sentido, las mujeres, y especialmente las mujeres jóvenes, constituyen un grupo de interés 

prioritario para la educación financiera. Su menor confianza en sus propias capacidades sugiere que 

podrían beneficiarse especialmente de programas diseñados para reducir la percepción de 

complejidad y aumentar la confianza en la toma de decisiones financieras.  

En definitiva, la educación financiera no solo debe proporcionar información, sino también combatir 

los sesgos cognitivos que dificultan su acceso y aplicación. Para lograrlo, es necesario un enfoque 

pedagógico que no solo enseñe conceptos financieros, sino que también empodere a las personas 

para que confíen en su capacidad de comprender y manejar sus propias finanzas.  

Uno de los aspectos más reveladores de la encuesta realizada en 2023 sobre educación financiera fue 

la percepción que los propios ciudadanos tienen sobre sus conocimientos en esta materia. Al 

preguntar a ese 36% de la población que reconocía no disponer de suficientes conocimientos para 

tomar decisiones financieras acertadas, la respuesta mayoritaria no aludía a la falta de acceso a 

información ni a la falta de tiempo para formarse, sino a la dificultad percibida del tema. Es decir, la 

educación financiera se considera, en muchos casos, un campo de conocimiento inaccesible, lo que 

supone una barrera cognitiva de entrada para aquellos que más la necesitan.  

Este fenómeno se reflejaba de manera aún más pronunciada en las respuestas de las mujeres 

encuestadas, quienes, en mayor medida, consideraban que la complejidad de la materia les impedía 

adquirir conocimientos financieros suficientes. Se anticipaba, por tanto, una dificultad previa que 

desalentaba cualquier intento de aproximación al tema.  

Estos datos llevaron a los investigadores de Funcas a plantear una cuestión fundamental: ¿Es posible 

que el principal obstáculo para la mejora de la educación financiera no resida tanto en la oferta de 

recursos disponibles, sino en la predisposición de los ciudadanos a acceder a ellos? La encuesta reveló 

que, si bien casi un 66% de la población consideraba tener conocimientos adecuados, una parte 

significativa de los encuestados, especialmente mujeres y jóvenes, no confiaba en su propia capacidad 

para entender conceptos financieros básicos. Esto sugiere que el reto no es solo proporcionar 

formación, sino también modificar la percepción que se tiene sobre la accesibilidad del conocimiento 

financiero.  

En este contexto, el análisis de la encuesta de 2024 se centró en la actitud de las familias españolas 

ante la posibilidad de incluir la educación financiera como asignatura obligatoria en los centros 

escolares. Los resultados fueron contundentes: un 90% de los encuestados consideraba que se debía 

dedicar más tiempo a enseñar el funcionamiento y manejo del dinero en la educación obligatoria, y 



 

7 
 

 
 

un 85% apoyaba la creación de una asignatura específica en educación financiera dentro del currículo 

de la Educación Secundaria Obligatoria (ESO).  

La muestra, conformada por padres y madres de estudiantes en educación secundaria, reflejaba una 

percepción generalizada de que sus hijos no estaban adquiriendo conocimientos financieros 

suficientes en el sistema educativo actual. Al ser preguntados sobre la familiaridad de sus hijos con 

términos como "plan de pensiones", "inflación" o "inversión financiera", la mayoría de los 

encuestados reconocía que estos conceptos eran poco o nada conocidos por sus hijos, a excepción 

de términos como "hipoteca", que resultaban algo más familiares.  

Los resultados también evidenciaban que los padres no consideraban que las escuelas estuvieran 

preparando adecuadamente a sus hijos en competencias financieras esenciales, como conocer los 

impuestos que deberán pagar en el futuro, entender el funcionamiento de las empresas privadas o 

administrar correctamente sus propios ingresos. La percepción mayoritaria era que estos temas no se 

abordaban con suficiente profundidad en las aulas.  

Un dato interesante fue la aceptación generalizada de la propuesta de que expertos en banca y finanzas 

visiten los centros educativos para impartir formación sobre educación financiera, siguiendo el 

modelo de la "Money Week" que se implementa en Dinamarca. A pesar de ciertos recelos detectados 

en algunos sectores sobre la conveniencia de esta iniciativa, los datos de la encuesta mostraban que 

nueve de cada diez padres estarían a favor de que profesionales del sector financiero, bajo la 

supervisión de las autoridades educativas, impartieran este tipo de contenidos en los colegios.  

El informe de Funcas concluía con una reflexión sobre la estrategia actual de educación financiera. 

Los resultados de informes internacionales como PISA, junto con los de la Encuesta de 

Competencias Financieras del Banco de España, sugieren que la estrategia basada en una amplia 

oferta de recursos formativos no ha sido suficiente para mejorar significativamente la cultura 

financiera de la población. Las familias parecen ser cada vez más conscientes de la importancia de 

estos conocimientos para el futuro de sus hijos y respaldan un cambio en el modelo educativo que 

otorgue un mayor peso a la educación financiera.  

Sin embargo, la implementación de una asignatura obligatoria plantea desafíos adicionales, entre ellos, 

la necesidad de decidir qué otra materia cedería espacio en el currículo escolar. La encuesta reveló 

que las asignaturas que los encuestados señalaron como candidatas a reducir su carga horaria fueron 

principalmente música y dibujo, lo que sugiere que la percepción de utilidad de estas materias es 

inferior a la de la educación financiera, aunque esto no implica que carezcan de valor educativo.  

Los estudios de Funcas ponen de relieve una realidad innegable: mejorar la educación financiera no 

es solo una cuestión de proporcionar información, sino de lograr que las personas confíen en su 

capacidad para comprenderla y aplicarla. La clave no está solo en enseñar finanzas, sino en demostrar 

que son accesibles, comprensibles y fundamentales para la vida cotidiana.  

A medida que el artículo llega a su fin, es necesario detenerse en algunas conclusiones, no solo para 

sintetizar lo expuesto, sino para abrir nuevas preguntas que permitan seguir avanzando en este campo. 

La evidencia sobre la hiperinflación de publicaciones académicas en torno a la educación financiera 

nos lleva, inevitablemente, a cuestionarnos si estamos organizando de manera eficiente toda esta 

producción de conocimiento. Es fundamental preguntarse si estamos haciendo todo lo posible para 

construir una auténtica comunidad académica en torno a este tema. Una comunidad que, lejos de 

limitarse a citarse mutuamente en los apartados de "estado de la cuestión" de los artículos académicos, 

se lea realmente entre sí, debata y enriquezca el conocimiento compartido.  

La educación financiera plantea, además, un desafío en cuanto a la medición de su impacto. Los 

instrumentos utilizados hasta ahora para medir la cultura financiera requieren una revisión crítica, en 

la que participen no solo expertos en economía y finanzas, sino también profesionales de otras 

disciplinas. Es necesario preguntarse si las encuestas actuales realmente están midiendo la variable 

clave para la toma de decisiones financieras acertadas. Por ejemplo, ¿es imprescindible saber cómo 
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se calcula el interés compuesto para manejar adecuadamente las finanzas personales? Quizá sea más 

relevante comprender la importancia de la diversificación del riesgo o los efectos de la inflación sobre 

el ahorro.  

Esta reflexión lleva a una cuestión aún más profunda: ¿se ha demostrado que aquellos que obtienen 

peores resultados en las pruebas de conocimiento financiero toman, en la práctica, peores decisiones 

financieras? Tal vez el foco de las investigaciones deba desplazarse de la medición del conocimiento 

teórico a la evaluación de los comportamientos financieros efectivos. En lugar de centrarnos en lo 

que las personas "saben", podríamos analizar cómo actúan financieramente y qué factores influyen 

en sus elecciones. No es sencillo determinar qué decisiones pueden considerarse correctas o 

incorrectas, pero una mayor atención a los comportamientos reales podría proporcionar información 

valiosa para diseñar estrategias educativas más eficaces.  

Otra conclusión relevante es la necesidad de orientar la oferta de educación financiera hacia aquellos 

que se sienten menos preparados en esta materia. Las encuestas han revelado que las mujeres y los 

jóvenes son los grupos más propensos a percibir la educación financiera como un terreno difícil de 

abordar. Si bien existe una parte de la población que confía plenamente en sus conocimientos 

financieros y que, por lo tanto, es menos receptiva a la educación en esta área, hay otro segmento 

significativo que se muestra más dispuesto a aprender si se les ofrece un enfoque accesible y adaptado 

a sus necesidades.  

Por último, surge una cuestión de gran relevancia: ¿sería viable impulsar grupos de trabajo que 

analicen cómo introducir la educación financiera en la enseñanza obligatoria, tomando en cuenta las 

mejores prácticas y experiencias internacionales? La evidencia sugiere que aquellos sistemas 

educativos que han incorporado la educación financiera como materia obligatoria obtienen mejores 

resultados en las pruebas de competencia financiera. Es el caso de Dinamarca, la comunidad flamenca 

de Bélgica, Países Bajos y algunas regiones de Canadá.  

Dada esta realidad, parece razonable plantear la posibilidad de seguir estos ejemplos y trabajar en la 

incorporación de la educación financiera en los currículos escolares en España. Sin embargo, este 

camino no está exento de dificultades. Cualquier cambio curricular implica una serie de resistencias y 

dilemas, entre ellos, decidir qué asignaturas deberían ceder espacio a la educación financiera. Las 

encuestas reflejan que, cuando se plantea esta cuestión, la mayor parte de los encuestados señala 

materias como música o dibujo, lo que podría indicar no tanto una falta de aprecio por estas áreas, 

sino una percepción de que no se están impartiendo de la manera más adecuada o satisfactoria para 

los alumnos.  

Con todos estos elementos sobre la mesa, el desafío es claro: si la educación financiera es un pilar 

fundamental para la toma de decisiones económicas informadas, su enseñanza debe ser abordada con 

seriedad y rigor. El apoyo de las familias a su inclusión en el currículo escolar es evidente, lo que 

refuerza la necesidad de una acción decidida en esta dirección. Tal como lo han subrayado 

instituciones como la OCDE y expertos en la materia, avanzar en este camino no solo es deseable, 

sino necesario. El reto radica en superar las resistencias y convertir esta aspiración en una realidad 

efectiva y beneficiosa para las futuras generaciones.  

  

 
 


